
C A P IL L A D A  2 ? ■ A B R IL  12 D E 1G57.

Fr. GEHÜMPIO.

Si gnis d ixrrit Fralrerh fícruntiiuirl 
Psse periodicuni pauci p e í ',  vel alupnd  
hujusmodi  ̂ anatheina sil.
j. S í  a lRuno d i j e r e  que F n  G o r ú n d í o  es 
« n  j>eri.ótíico as i t o m o  q u ie r a  , le  ¡ irr i ino  
u n  cap il lazo  que l o  v a ld o .

CONC. G E R U N D IE JÍS. CAN . 1?

Pensará algún pobreton 
que porque me llamo F ray  
sere' como muchos que Iiay, 
fusionista ó pastelón.

Por cierto que se equivoca 
el pobre don Geripitndio, ’ 
y  sobre esto punto en boca, 
sabrá poner Fr. Gerundio, 

de Campaias.
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Opina el otro exaltado 

que yo  soy de su partido, 
que soy el mas decidido 
de cuantos se han esclaustrad».

Y o  no diré que se engaña 
el simplón de don Abundio, 
mas no entiende la cucaña 
que ha de guardar Fr. Gerundio 

de Campazas.

L o que Fr. Gerundio hará 
será decir cuatro frescas 
al mismo barón de lU escas, 
y  al mismo rey de Judá.

P^oto á crivas que no encuentro 
mas consonantes en undio,...\ 
ahora que estaba en su centro 
el padre don Fr. Gerundio 

de Campazas.

V A Y A  UN M ODO D E A F E IT A R !!!

Han de saber V V . que en una ocasion un 
cierto sugeto ^no hay que pensar ya que era por 
ahi Santóigo el barberillo , que era nada menos 
que todo un emperador romano) entrá en el tem­
plo de A polo á adorar esta divinidad ; y  advirtió
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que en el mismo altar estaba su Lijo Esculapio, 
este con barbas grandes com o un chivo , y  aquel 
lampiño como un capón, porque asi los pintaba la 
gentilidad. Reparo ademas el emperador que las 
tales barbas eran de oro y  postizas; «esta es la 
mia,. dijo para sus ojales... «pues señor, no es bien 
visto q u e e lb i jo  tenga barbas, cuando el padre 
carece de ellas....« y  diciendo y  haciendo, arrampló 
con ellas con la frescura del m undo, afeitando de 
este modo sin nabaja ni jabón nada menos que al 
hijo de su D ios ; sin que esto tuviese mas resulta­
do que quedar el emperador mas rico y  el templo 
mas pobre. E  assim ácrcscentan á sua grandeza  
outros miLitus con muitus oulros fu r to s , que cadadia  
facem  sem calumnia ñas barbas do mundo.

= 19=

D É E S T Á  V E G A D A  NO Q U E D A  UNO.

E l español siempre acuerda tarde- pero mas 
vale tarde que nunca; al cabo de esta es imposi­
ble que escapen.... sobre que es imposible.... como 
chinches van .• ícaer....-Pero quie'nes,/>. A djctivol 
— Los facciosos, hom bre, los facciosos.— Cómo
suena?— Cómo V . lo oye, Fr. Gerundio ¿Pero es
con alguna medida estraordinaria? ¿O  se ha des­
cubierto algua brevage, que han de tener que tra -
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gav todos, y  caerán tfomo peces con coca? Acaso 
se liabrst hallado el medio de hacer que vaya el 
tifus  (que creo es una peste muy libera l, y  si no 
lo  es, se hace que lo sea) y  me los añusgue por 
Loullones , ó á lo  menos por compañías.— N o se­
ñor, es un remedio mas activo todavia. Y a se liará 
V . cargo que hace tres anos está siendo el clamor 
general; pensemos en acabar la guerra^y nada mas\ 
dejémonos ahora de pinturas, y  pensemos soto en la 
gu erra ,y  nada mas que en acabar la guerra. Y a se 
v e , con eso no ha habido cabeza que no se hayji 
ocupado en discurrir cómo mil diablos se podria 
poner un te'rmino á esta guerra la ta l, no se como 
no nos hemos puesto todos lo cos , ó ú lo  menos 
calvos. Pero no hay cosa impenetrable al entendi­
miento hum ano; y  nunca falta una chola entre mu­
chas calaveras; ya Dios lo  hace, y  vea V .; es la co ­
sa mas sencilla que V . se podrá figurar; regular­
mente sucede esto mismo con todos los grandes 
descubrim ientos; los efectos mas prodigiosos , estu­
pendo» y  trascendentales suelen depender de una 
grandísima friolera ; bien que esto no es tan frio­
lera, no...— Quemándome estoy ya para saber quién 
0 8  el autor, y  cual es el remedio.— E l autor, crea­
d o r , inventor, y  discurridor, y  supongo tambíeu 
el propagador , es el hombron....— ¿M endizabal...?—  
E l mismo.— T irabeque, vete por dulces y  botellas 
ft donde esté mas cerca , que hoy nos emborra- 
c.bamos el P. Adjetivo y  yo... ese será el se- 
c icto  de autjijio > éh?— Quiá, n o ; cuando dijo
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aquello del secreto, todavía no bahía lieclio la  in­
vención, pero aliora ya cayó.... que toqu en , quo 
toquen las campanas, que ya tenemos paz, gracias 
á Dios; ¡que ganas tenia de comer xin poco de pan 
con  sosiego! ¿Sabe V . lo  <jue podíamos hacer# 
Fr. Gerundo , si queríamos tener un rato divertí.- 
do? era irnos á las provincias á ver caer á los fac­
ciosos redondos; como eso ha de suceder, sin que 
nos incomode el olor de la pólvora.... esa es una 
ventaja.... ¿Y  que haremos luego de tanto ejército? 
Esa es la dificultad que lia encontrado el gran in­
genio; pero entiendo que ha pensado ya enviarle 
á que nos traiga prisioneras las tres potencias del 
norte.— Vam os; no me tenga V . mas tiempo cu 
brasas.... qué es? qué es? Será alguna máquina in­
fernal que haga un millón ó dos de l)aias de canon. 
— Pues se va V . á quedar hecho un granixo ahora 
mismo.... es suprimir ios diezmos...— Tirabeque.... 
Tarabequcce...— Señor....? ya iba al medio de la 
calle... ¿que quería V .? — M ira , vete corriendo á la 
alacena del estante, y trae dos pistolas, que me 
voy ú tirar un tiro , y  otro voy  á pegar al P . A d ­
jetivo.... escTicha, trae tres , que hace falla otra 
para un amigo , que se ha empeuado en gcriu^cUnr 
á la España.... trae un morter®....— ¿E l m ortero
donde migo las sopas?— ¿También tu estás par;» 
ello? Sobre rjue no he dejar lioy títere cou cabe- 
xa.... Pero mas bol>o soy y o ;  mejor será echarlo ú 
visa; T irabeque, no traigas las pistolas, trae U  
botellas^ noá emborracharemos lodos...
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¿Qué se han hecho los caudales 
ele los hienes monacales? 
y  las rentas nacionales

¿en qué se emplean?
Que se hace de los millones ,  

de tantas contribuciones, 
donativos á empellones

y  otras gabelas?
Los frailes no están pagados, 

ni cobran los retirados; 
pero hay tantos empleados

que es un contento.
A  las viudas no se paga , 

la miseria se propaga , 
ton  que alguno se lo  traga, 

y  « o  hay falencia.
Dicen que en el ministerio 

está todo el gatuperio, 
y  que él es el cementerio 

del oro y  plata.
Y o  digo q\ie en el potage 

¡entran de todo linage, 
y  que es un puro agiotage 

lo que ellos ^rman.
Lo que iba á amortización 

cantarlo ei kirieleisón, 
porque mejor pozo airón 

jamás se ha visto.
Ahora por tesorería
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se paga la tVailería; 
á D ios, á D ios, p^g'^ mía! 

ya no te aguardo.
Pues á lo  que va á parar 

á la hacienda militar 
también se le puede ecliar 

el recordéris.
Que son los interventores, 

comisarios y  factores 
una casta de señores

que Dios me lihre.
Y  no son menos polillas 

los gefes de partidillas 
que los pueblos y  las villas

van recorriendo.
Piden doscientas raciones 

para catorce pelones, 
y  si un poco te repones, 

anda la espada.
De este modo yo  no dudo 

qvie este el soldado desnudo, 
y  haya oficial vigotudo

con cintos de onzas.
Para muchos es cucaiia 

el que siga en nuestra España 
el em brollo y la putrafia, 

y dure la guerra.
Y  d icen , y con razoíi , 

st se acaba la fuccion ,
¿quie'u aulVc tanto lad ioa
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como ta  de liaher?

Y  eulretantü una gavilla 
va liacipudo su pacotilla 
api opiaiido cuanto pilla j 

¿y  esto no es robo?
Asi se nos ve medrar,

Y como el cangrejo aiidav, 
íjtip para desesperar

nada nos falta.

CASO DE CONCIENCIA.

,*Le digo? Es que si le d igo , se ya á saber. 
¿Que harás, Fray Gerundio? Si lo d ices, se sabe: 
si !io lo dices, revientas. N o señor, no estoy en el 
caso de reventar por nadie; que revienten ellos 
los muy judias, sinó que no lo hubieran comido: 
íji¿ jnandurat et vivit indigne, fiidicium suiin man- 
Hucat et vivit. No se ria V . señor lector , no se ria 
V . , que no va á encujar lau mal el latinajo. Pues 
s'eñor, voy  .allá: que se me sale.... que se me esca­
pa.... Sobre ijue no hay mas remedio ya que de­
cirlo.... pero antes me froto las manos, tom o un 
p o lvo , me atuso 1»  peluca, y  aun doy lugar á 
cuiilquicr otro desahoguillo natural que pueda
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wfreccrseme; en fin , voy alia , f[xie el sigilo wo 1« 
quebranto, porque no lo so por confesion.

Se ha hccbo á l'ray  Gerundio la consulta si­
guiente. Suponganíos (pie una diputación provin­
cial reparte ]>ara el anticipo do los 2 0 0  millones, 
una cantidad, ó indeterminada y  arbitraria, ó do­
ble de la que corresponde á su provincia: que co i 
iiio es natural, reclaman y  se quejan los recarga­
d os, que lo  son todos, y  que la diputación adop-^ 
ta el sencillisimo medio de contestar de este modo;

¿Cuanto seba  repartido á V .? — S eñor, dos mil 
reales.— Vayí^, pues 320 le cuesta á V . y se le 
rebajarán los mil.— Y  a V .?— A  nii cuatro m il.— • 
Pues b ien , dé V . dos onzas para gratificaciones do 
escribientes, y  pague V . los dos «mil, pero esta 
gracia no quisiéramos que se supiera , porque sino 
todos son compromisos.— Que se presenta un ami­
go solicitando alguna rebaja, y  se marcha exento 
de todo p a go , y  aun logra igual gracia para uu 
recomendado.— Que se echan trescientos mil reales 
á los curatos de uno ó dos arciprestazgos, cantidad 
imposible de satisfacer, porque escede el valor de 
los curatos, pero que la reducción á la mitad se 
contrata en cincuenta mil de guantes para los ge­
nerosos señores que han dispensada la merced; 
que se comisiona un sugeto.... en fin , P. Fray Ge­
rundio, que se comercia vil y  escandalosamente 
con el cargo mas honroso de la sociedad; ¿Que pe- 
H4  mereceria esta tal diputación, Padre nuestro?

Parece que Fr. Gerundio s« ha abstenido de
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resolver esta consulta , porque cree que el caso es 
puramente hipotético, y  de aquellos que llamamos 
de suposito non suponente, sin embargo lia llegado 
no fié qué olorcillo de realidad ¡I sus narices, que 
le hacen esclamar con dolor: ¡ Padres de la patria! 
lio os durmáis os ruego: mirad que pasan cosas, 
que no caben en la manga ancha de Fr. Gerundio!!!

N O T A . Para evitar todo género de maligna 
interpretación, protesto solemnemente, que el caso de 
la consulta c¡ue antecede ,  no puede ,  ni ha sido mi 
ánimo aplicarle á la diputación provincial de Lcoti, 
cuya pureza, integridad ,  desinterés y  rectitud po­
drán ser Igualadas, pero no escedidas. Bien lo sabe 
la provincia; y  los beneficios que ha recibido de tan 
jastijicada corporacion,  son el mejor testimonio de 
las virtudes de todos sus individuos.

= 26:^

-rTTi O  n i i

Trocado se han las cosas de manera 
que nos parece fábula la historia; 
anles paI)os, y  magras y  ternera 
j  ahora nabos, j)atatas, zanahoria....

E l P . Circumliyquio. l'ray  Gerundio , cslo va 
m alo; los estómagos llaquean ; dentro del vientre 
hay una guerra que parece se quieren
tragar las tripas iinas á otras; ay mi relectorio!:!! 
ay mi chocolaleraü:’— No se aflija usted, P. Circum - 
lo q m o , no se aílíja usted , que la Provídentia di­

Ayuntamiento de Madrid



vina es muy grande 5 cuando á V . le falte que co­
m er, no dejará Dios de enviarle una paloma con 
algún piñón en el pico , con que V . pueda allmeu- 
tarse, ayudado de la gracia , un mes ó d os , como 
hacia con nuestros predecesores en tiempos mas 
felices que estos.— A y Fray Gerundio de mi 
v id a , qué paloma uí (jué piñón, ni qué gracia, 
jii qué niño m uerto; la paloma mia hr.bia de ser 
el lego Yray B artolo, y  el piñón un pabo, un ja­
m ón, una ternera, ú cualquier friolera asi, y la 
gracia aquel rico m o je , con que el sabia sazonar 
las cosas, que no parecia sino que tenia don de 
Dios para e so ; ay Bartolo miol que tiempos aque­
llos! entonces si que babia religiou! aquellos si que 
eran bienes positivos! qué tajadas aquellas, Fr. Ge­
rundio! ay! si parece fábula  la /«'ííona!'.! y diga V . 
¿durará mucho esto?— Lo que se puede sospechar es 
que no durará setecientos años, como duro nuestro 
gobierno.— ¡Setecientos años....!! Dios mió! y hemos 
de seguir comiendo nabos....?— Mire V . , P. Cir- 
cum loquio, setecientos años puede que no dure el 
gobierno actual, porque gobiernos de tanta dura­
ción solo los sabeu establecer los fra iles; pero 
mas anos de los que nosotros hemos de vivir pue­
de ser que si. Y  por lo  que hace á com er, acuér­
dese V . hijo m ió, que San Juan Bautista se ali­
mentaba de langostas, y  los apóstoles se manteuian 
muy bien con pan y  aceitunas. Acuérdese usted, 
P. Circumloquio , de aquellas elegantes y sublimes 
palabras, de aquel latín Ciceroniano con que Sa»

= 27=
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Vitíclite Ferrer censuraba ya la opulencia ele iiucs* 
tros antecesores, linde es'ixerent, decía el santo, 
tot capones, gaUina:, fa y s a n i , et salsa: de diversis 
maneris, qua: ja m  sunt in mensa pralatorum? D i­
catar tru factive qiiod illa  oliva ercuit 'grávida  , cf 
pepcrerunt capones et a lia p ra d icla .^ V ot  D ios, Fray 
G erundio, no me venga V , con latines cuando el 
estómago padece hambre caslellana; deme V . esos 
capones f^ue d ice, asados ó guisados castellanamen- 
te 6  aunque sea á medio pasar, y  comaíve V . los 
latines, y buen provecho le hagan.— A h , Padre 
Cireumloquio! que' poco entiende V . de historia 
eclesiástica !

F r. g e r u n d i o

APOSTROFA l-A C Ó N ÍC A M E N T E  Á  V A R IA S  N ACIO N ES.

A  la Francia, ¿Es juego de ninos? Quedemos 
en una eosii.

yi la Inglaterra, M uy generosa te muestras. 
haces por sacar raja? Cuánto es Ib últim o? ir<i]nus 
ochando nnesiras cnenlas'.

A  Portugal. T en le tiesa; <jue por donde va la 
madre )ia de ir la IííJíi : partas scquitiir i'cntrem, 
dice riin io  el ino/,o.

A  Polonia. Si iiubieia sklo ahora...!
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A  Bélgica. Firm e: ya no le muerde ese valen­
tón , y  nos vienes bien ahí.

yl Prusía. U n pasito mas, y  nos das la vida. 
A  las otras potenciofas. Lástima es que no os 

tragiiia la tierra, indignas!!

= 99=

I>p los los pescaJos el mero , 
d(? Jas carnes el carnero, 
de las aves la pcrdi?., 
do las damas la Beatriz, 
tle los frailes Fr. G erundio, 
de los mininistros... ninguno.. >

Es decir, que ninguno consitena can Fr. Gerun- 
tíro, y  eso ya me lo  temia yo . A  ver de otro 
m odo:

Fr. Gerundio siente el ta m b re , 
de los ministros ninguno....

Parece que disuena algo al .oido. A  ver abora:

Fr. Gerundio es bneu patriota , 
de los ministros ninguno....

Tam poco sa le , como que no cae bien. A  ver
ssi:

Fr. Gerundio guarda el ayuno, 
de los ministros ninguno.
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A lgo 1p sobra al primer p ie ; pero lo  de uno y  

uno yn  va saliendo; vamos otro repujoncillo.
Fr. Gerundio es....-ahora me. vienen do& abje- 

tivos...< oportuno, importuno.
De los ministros.... otros dos vienen acjui.... 

ninguno.... alguno..,. A. v c f como los casamos:

Fr. Gerundio es oportuno, 
de los ministros... ninguno;
Fr. Gerundio es im portuno, 
los ministros todos ellos...,

JesuS que torracíio  ̂ lo  que fu i á decir!!! V a-- 
y a , no estoy boy paru la poesía-, pues dejarlo para 
otro dia: Tom a.... ahora me salen consonantes siií 
querer ; es loca esta musa ,  asi Dios me salve^
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